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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

A VECES uno entra en esta
columna como si en un ascensor.
Las sonrisas, entre amables y
forzadas, de los vecinos derivan
pronto hacia esa vertiente prosaica
del tiempo que es el tiempo
atmosférico, qué calor que hace,
pero ya pasará, supongo, todo pasa,
y qué lento que sube o baja esta
especie de féretro vertical, cómo le
crujen las costuras y los tirantes, y
cuánta publicidad en los buzones, y
cuántas facturas, mierda de crisis, y
así hasta que van venciendo los
pisos y toca sonreírle a los espejos
y suspirar, quizá, de alivio, o quién
sabe, si de deseo insatisfecho o de
claustrofobia.

Las relaciones de vecindad
encubren siempre la sospecha
cómplice –sobre todo, en el interior
de los ascensores– de que debe
existir algún gobierno en la sombra
y así, de hecho, casi nadie sabe
nunca, con certeza, quién es el
nuevo presidente ni quién el
culpable último de que nada
funcione como debiera. O al revés.
De que todo marche de fábula.

Con semejante lógica –por lo
demás, aplastante– se puede no
sólo hacer una crónica erudita
sobre los males comunitarios, sino
también una completa disección del
panorama político en general.
Tengo un vecino que adora a Bauzá
y otro que no podría vivir sin
Armengol. Cuando me toca
embarcarme con ellos –y eso me
sucede en algunas ocasiones– me
acabo bajando, indefectiblemente,
en el rellano de la vecina del quinto.
Por si las moscas y la película. O
por si acaso.

La vecina
del quinto

LA ELECCIÓN de Mallorca por parte de
Nápoles para desviar parte de sus residuos
entraña un enorme valor simbólico. Conec-
ta a ambas regiones a través de uno de los
motores económicos que engrasan su poder
real y reduce la distancia geográfica entre
Baleares y el Mezzogiorno.

El periodista italiano Roberto Saviano
desenmascara en su bestseller Gomorra a
una nueva Cosa Nostra que muta y se adap-
ta a los nuevos tiempos convirtiendo la ba-
sura en su principal fuente de ingresos. La
Camorra ha variado por completo su mode-
lo de negocio. Hunde sus tentáculos en el
control de las licitaciones públicas y el tra-
tamiento de los residuos y relega a un se-
gundo plano el tráfico de drogas y el crimen
organizado.

El amaño de los concursos para construir
las grandes infraestructuras públicas y la so-
lución a los escombros generados por ellas
es el presente y el futuro de la corrupción en
el Mediterráneo. Se trata de una nueva suer-
te de lupara bianca que no deja rastro ni
empaña la imagen de la organización. Los
márgenes de las grandes compañías se dis-
paran si reducen los costes destinados a
deshacerse de su basura y ahí está la mafia
para ofrecer una opción rápida, limpia y fá-
cil. La versión cinematográfica de la obra del
descarnado reportaje de Saviano sobrevue-
la antiguas canteras napolitanas abandona-
das tras buscar en vano el centro de la Tie-
rra. Controladas por los amigos de los ami-
gos, están rellenadas por barriles repletos de
materiales radiactivos que devuelven las fo-
sas a su estado inicial a costa de envenenar
la tierra para siempre. Para la historia que-
dan las legendarias cumbres de la mafia ita-
loamericana en las que se debatía la entra-
da en el mercado de los narcóticos en detri-
mento del juego y del alcohol en el rancio
salón Wagner del Hotel Delle Palme de Pa-
lermo. Porque los nuevos tiempos están re-
cubiertos de escombros.

Salvando las distancias marcadas por la
magnitud del negocio y el reguero de sangre

que acompaña al sur de Italia, la asociación
ilícita –la Policía Judicial dixit– que ha gober-
nado de facto Mallorca durante las últimas
décadas ha virado en el mismo sentido,
usurpando las competencias urbanísticas,
amañando las grandes adjudicaciones y aca-
parando el control de los residuos.

El último gran órdago de Maria Antònia
Munar al PP de Jaume Matas tuvo lugar el
2 de abril de 2007, poco antes de las eleccio-
nes autonómicas y municipales. Instó a sus
socios, en la versión gótica del salón Wagner
que alberga el edificio del Consell de Mallor-
ca, a sacar adelante el nuevo contrato a Tir-
me y a disparar hasta límites insospechados
su volumen de negocio. Munar engatusó
con su mirada de hielo a sus aliados hacién-
doles creer que si cumplían su última volun-
tad reeditaría el pacto. PP y UM apoyaron
sin concurso alguno un incremento de 400
millones de euros que perpetuaba la conce-
sión hasta el año 2041 en manos de los ele-
gidos por la gran familia uemita y dejaron
listo el negocio pasara lo que pasara el 27M.

Tal fue la insistencia de los regionalistas
que un viejo dinosaurio popular dotado de
un gracejo innato, sentenció allí mismo que
ni polígonos ni recalificaciones, que el «mus-
lo del pollo» de los escándalos de UM era la

concesionaria de la basura.
Mallorca se convirtió en una Isla en la que

tirar una casa costaba más que levantarla de
nuevo y en la que las viejas canteras de ári-
dos volvían a recubrirse de nuevo, restau-
rando e hipotecando el paisaje, acercando
Mallorca a Nápoles y alejándola para siem-
pre al mismo tiempo. Porque la Camorra te-
je su madeja en la clandestinidad sin incu-
rrir en la temeridad de presumir de ello. En
Mallorca la mujer que decidía su destino
rompió en cambio su silencio para procla-
mar a voz en grito que su modelo era
«ejemplar» y que los ciudadanos debían sen-
tirse orgullosos.
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SI MABEL CABRER, Francina Armen-
gol y Biel Barceló dejan ya de pajarear,
hoy habrá nuevo director general de
IB3. Ayer, el sainete del consenso era di-
vertido, por no decir lamentable. Los ac-
tores de la banda izquierda pedían una
semana más a los de la derecha, para
pensar si debían o no aceptar a Pala-
zón, veterano director técnico y de ex-
plotación de IB3, porque recordaban
que éste había llegado a IB3 de la mano
de María Umbert, que es lo mismo que
decir de la mano de Jaume Matas. Digo
lamentable, ahora sí, porque los amos
de IB3, que somos todos los contribu-
yentes, empezamos a estar hartos de
que los altos cargos se otorguen o se
quiten por razones políticas, sin tener
en cuenta los valores profesionales de
quien ha de ocuparlos. Decir que Pala-
zón entró de la mano de María Umbert
resulta tan tópico e ineficaz como decir
que Martorell entró de la mano de Ma-
ria Antònia Munar. Por ese camino los
sainetes acaban siendo dramas. Si la iz-
quierda duda de Palazón, ¿por qué no le
echaron, cuando tomaron el poder y
Francina cortaba el bacalao igual que lo
corta ahora Mabel? «He aquí el tinglado
de la antigua farsa…».

El sainete de IB3

PUPUT I ANGELOTS

«Un ‘dinosaurio’ popular
sentenció que el ‘muslo del
pollo’ de los escándalos
de UM era Tirme»

¿POR QUÉ no se han gastado es-
tos trescientos denarios en comida
a los pobres?

La frase no es mía, es de un tal
Judas Iscariote, pero ha sonado
insistentemente en boca de los crí-
ticos con el encuentro en Madrid
del Papa con los jóvenes. Una
amalgama de cristianos muy pro-
gresistas, asociaciones de ateos y
agnósticos, izquierdas unidas y de-
sunidas…

«¡No con mis impuestos!»…
Pues no: con sus impuestos no se
ha pagado nada que no debiera un
país aconfesional y democrático.

«¡Esto es inconstitucional!»…
Será con la constitución de la ex-
tinta Unión Soviética. Porque la
española no es antirreligiosa: una
cosa es que la Constitución garan-
tice que cada ciudadano es muy li-
bre para tener y manifestar sus
creencias e increencias y otra es la
valoración que la misma Constitu-

ción hace del hecho religioso, que
es una valoración positiva. Pero
hay más: una cita expresa de la
Iglesia Católica y un compromiso
de colaboración del Estado con es-
ta Iglesia. ¿Que no gusta? Pues
¡hala!, a por las firmas necesarias
para proponer una reforma cons-
titucional... con referendum inclui-
do porque estas son las reglas del
juego.

¿Y este «boato»? Pues este «boa-
to» es para muchos belleza de la li-
turgia de la Iglesia Católica. Y no
contradice en nada la pobreza
evangélica: San Francisco de Asís,
conocido como El pobrecillo, que-
ría que en la Eucaristía el cáliz fue-
ra de oro… Y si no volvamos al
mismo capítulo 12 de Evangelio de
San Juan citado al principio en el
que Jesús defiende el astronómico
gasto en perfume de nardo para
los pies del mismo Jesús.

En cuanto al argumento de

«¡Con lo que está pasando en So-
malia… y la Iglesia con estos fas-
tos!»… Esto sí que es ya sectarismo
puro y duro que no engaña mas
que a quien quiere ser engañado…
¿O hay que recordar que la institu-
ción que más invierte en personal,
en medios y en dinero entre los
más abandonados de África es pre-
cisamente la Iglesia Católica? ¿Han
hojeado alguna vez la memoria
anual de Manos Unidas. Campaña
contra el hambre? Y aquí mismo
en España, con la crisis que vivi-
mos, ¿quién está más cerca de pa-
rados de larga duración o de emi-
grantes? Todo el mundo sabe que
es Cáritas, o sea la Iglesia Católica.

Entre las cientos y pico de organi-
zaciones convocantes de las protes-
tas anti Papa, ¿cuánto suman en
aportaciones a Somalia? Esta vez sí
que los católicos podemos decirles a
ustedes aquello de que no es lo mis-
mo predicar (o gritar) que dar trigo.

Ocurre con el catolicismo en
España lo del Guadiana, que de-
saparece para seguir su curso
subterráneo y luego volver a la su-
perficie. Los ignorantes que no sa-
ben ver más que la superficie de
las cosas ya lo dan por muerto
con lo que al resurgir con todo su
caudal se llevan un disgusto de
muerte.

Entonces se ponen como ener-
gúmenos a gritar a los creyentes
en la Puerta del Sol o en cualquier
lado una larga serie de argumentos
muy parecidos a los del cuento del
cordero y el lobo: «¡Que me ensu-
cias el agua del río con tus creen-
cias!» sigue gritando el lobo de la
Puerta del Sol… Aunque el corde-
ro bebe el agua mucho más aba-
jo… en Cibeles!

Al menos una cosa habrá queda-
do clara para el observador neutral
y objetivo: no son los católicos los
intolerantes esta vez. No son los

católicos los que no quieren una
convivencia en paz y libertad para
todos. No son los católicos quienes
agreden verbal o físicamente a
ateos o agnósticos.

Queridos anti creyentes. Olviden
este sofoco veraniego. Tomen una
tila con mucho hielo y sepamos
convivir juntos y con respeto a lo
que debe ser más importante para

todos, creyentes o ateos: el santua-
rio de la conciencia. Podemos y de-
bemos contrastar ideas, hablar y
argumentar sin necesidad de estro-
pear la vajilla nacional tirándonos
los platos a la cabeza.

Alfredo Miralles es rector de la parro-
quia de Sant Sebastià de Palma y miem-
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300 denarios en comida para los pobres
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«No son los católicos
quienes agreden
verbal o físicamente
a ateos o agnósticos»


